3  21  S 
FRflHCISCO  GARCÍA  PACHECO  y  LUIS  GRÚJALES 


Lfl  DEBBOTfl  DE  PHÍBfiL 


JUGUETE  CÓMICO 


en  un  aoto  y  en  prosa,  original 


t^Lifa  xa<  ¿¡Mu 


Copyright,  by  F,  García  Pacheco  y  L.  Grajales,  191? 

800IEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Galle  del  Prado*  núm.  24 


LA  DERROTA  DE  ANÍBAL 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internado 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  rep.esentación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Diolts  de  representation,  de  traduction  et  de  repro 
ductlon  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Saé- 
de,  la  Norvége  et  la  Hdllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


M  DERROTA  DE  ANÍBAL 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO 


ORIGINAL  DE 


FRANCISCO  GARCÍA  PACHECO  9  LUIS  GRAJALES 


Estrenado  en  el  TEATRO  INFANTA  ISABEL  de  Madrid 
el  día  5  de  Marzo  de  1917 


■#- 


MADRID 

^    Veíasco   impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11,  dup 

TELÉFONO,    NOMBRO    551 

1917 


ñ  gargarita  y  Emilio  Díaz, 

\atv  T\o\aVles  arV\s\as  como  s'vcapáVvcos 
■   amibos,  Vos  suyos  •tfer&a&eros, 


^Jacheeo  u   L^iaiaied. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LAÜRiTA Margarita  Días?. 

DOÑA  ROSARIO Pilar  Pérez. 

TERESA Pilar  Roig. 

MELECIO Emilio  Díaz. 

ANÍBAL  GUERRERO Pascual  Sánchez  Boit. 

CIPRIANITO  ESTRELLA Miguel  de  Llano. 

EDUARDO  GONZÁLEZ Nicolás  Navarro. 

Dos  Botones  que  no  hablan 


la  acción  en  Madrid. — Época  f  ctual 


Derecha  e  izquierda,  lt.s  del  rictor 


ií  ii  it  -     ii  ií  .»  ti     ii  .;  ii  'i  y  ii  ¡'1~ 


ACTO  ÚNICO 


Salita  elegante.  Puerta  al  foro.  Primera  derecha  balcón.  Segunda 
derecha  y  ambos  términos  izquierda,  puertas.  En  el  ángulo  dere- 
cho un  piano.  Muebles  de  buen  gusto. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA    ROSARIO  y  DON  ANÍBAL 
Ella  sentada  en  una  butaca.  El  paseando  furioso 

Aníbal         ¡Intolerable!  ¡Inicuol  ¡Espantoso! 

Ros.  ¡Cálmate,  Aníbal! 

Aníbal         ¡No  puedo  tener  calma!  ¡Brerr! 

Ros.  ¡No  es  para  tanto! 

Aníbal  ¿Que  no  es  para  tanto?  No  excites  más  mis 
nervios,  Rosario.  Esto  es  preciso  que  conclu- 
ya de  una  vez. 

Ros.  Sí,  es  preciso;  ¿pero  cómo? 

Aníbal  ¿Cómo?  ¡Ya  lo  verás!  No  esloy  dispuesto  a 
que  las  locuras  de  una  chiquilla,  mal  educa- 
da, destruya  mis  piincipios  y  costumbres. 
Hoy  mismo  la  hago  cambiar  de  modo  de 
ser  o  sale  de  esta  casa  para  siempre. 

Ros.  ¡Pero  hombre,  no  te  incomodes;  acuérdate 

de  que  hoy  cumplo  años...  y  además,  que 
Laurita  no  es  mala. 

Aníbal  Lo  es.  Esta  casa,  que  siempre  fué  modelo  de 
recogimiento  y  buenas  costumbres,  parece 
ahora  un  café  cantante.  Aquí  no  se  oyen 
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más  que  gritos  y  risas  y  cantos,  desde  la 
noche  a  la  mañana.  ¡Intolerable!  ¡Intolera- 
ble! La  casa  de  Aníbal  Guerrero,  del  bizarro 
militar  que  al  frente  de  las  trupas  de  don 
Carlos  se  batió  como  un  león  en  las  Vascon- 
gadas y  Navarra,  no  puede  convertirse 
ahora  en  un  lodazal  inmundo  renegando  de 
su  tradición  y  de  sus  timbres. 

Ros.  Tienes  razón,  Aníbal;  pero  perdónala.  Es 

huérfana,  es  hija  de  tu  hermano.  Se  ve  pri- 
vada de  la  protección  de  su  padre.  Se  ve  pri- 
vada del  cariño  de  su  madre. 

Aníbal  ¡Su  madre!  No  me  la  recuerdes.  En  esta  veo 
a  su  misma  madre.  Mi  hermano,  que  era  un 
loco,  la  conoció  en  Capellanes  de  tiple  có- 
mica y  quiso  casarse  con  ella.  ¡Lo  que  luché 
para  disuadirle!  ¡Más  que  con  los  liberales! 
Mira,  Gundemaro,  le  decía:  no  te  cases,  por- 
que vas  a  ser  desdichadísimo.  El  matrimo- 
nio es  una  cosa  muy  seria  y  ¿cómo  quieres 
que  lo  tome  en  serio  una  tiple  cómica?  Pero 
se  casó.  ¡Ah!  ¡Lo  que  son  algunas  mujeres! 
Aquella  tiple,  que  siempre  que  tenía  que 
dar  un  fa  soltaba  un  gallo,  el  día  de  la  boda 
dio  un  sí  más  limpio  que  una  patena. 

ROS.  (inocentemente.)  ¿Os  hizo  Calderón? 

Aníbal         ¡Nos  hizo  la  pascua! 

Ros.  No  te  acalores,  Aníbal. 

Aníbal  Esta  hija  ha  heredado  el  carácter  de  la  ma- 
dre para  trastornar  nuestra  casa.  Hay  que 
casarla  con  el  hijo  de  mi  camarada  el  coro- 
nel Estrella,  que  emigró  a  América  y  ha 
vuelto  con  un  fortunón,  o  ponerla  en  medio 
de  la  calle. 

Ros.  En  medio  no,  que  la  puede  atropellar  un 

tranvía. 

Aníbal  Menos  mal  que  no  he  llegado  a  comprome- 
ter con  el  coronel  mi  palabra  de  honor,  pues 
de  lo  contrario  se  casaría  a  la  fuerza.  Jamás 
he  faltado  a  mi  palabra. 

Ros.  Recapacita...    . 

Aníbal  El  día  qne  empeñe  mi  palabra  de  honor,  se 
casará  sin  remedio. 

LaüR.  (Canta  dentro.) 

Dicen  que  la  pastora 
ya  no  va  al  río 
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porque  el  novio  que  tiene 
salió  al  camino. 

Aníbal  ¡Repostería,  qué  canciones!  ¿Ves  qué  poca 
vergüenza,  Rosario?  ¡Laura!  Aquí  en  se- 
guida. 


ESCENA  II 


DICHOS   y   LAURITA,   foro   izquierda 
LAUR.  (Cantando.) 

«Flor  de  romerc, 
yo  en  el  amor  no  creo  ni  he  creído...» 

(Hablando.)  ¿Me  llamabas,  tío? 

Aníbal  Sí,  señorita.  Supuesto  que  usted  no  va  a 
ningún  espectáculo  inculto,  ¿dónde  aprende 
usted  esas  canciones  indignas? 

Laur.  Me  las  enseña  la  doncella. 

Aníbal         Rosario,  ajústale  las  cuentas  a  la  doncella. 

Ros.  Repara  que  estamos  a  quince  y  hemos  teni- 

do trece  en  lo  que  va  de  mes. 

Aníbal  Tendremos  ochenta:  es  igual.  Y  usted,  se- 
ñorita sobrina... 

Laur.  ¡Oh!   ¿Querido  tío?  ¿Pero  me  va  usted  a  re- 

ñir? Y  me  trata  de  usted.  No,  jamás;  no 
puedo  consentirlo.  Yo  soy  una  muchachita 
y  además  su  sobrina.  So  sobrina  amantísi- 
ma  que  les  quiere  a  ustedes  mucho,  muchí- 
simo, y  que  no  puede  consentir  que  se  la 
trate  de  usted.  De  tú,  de  tú,  siempre  de  tú. 

Aníbal         Bien,  pero... 

LAUR.  (Sin  dejarla  meter  baza  y  hablando  muy  deprisa.)    Sé 

lo  que  va  usted  a  decirme.  Que  el  usted  es 
solo  porque  están  ustedes  enfadados  conmi- 
go. Pero,  ¡ah,  queridos  tíos!  Jamás  pueden 
ustedes  disgustarse  conmigo,  porque  yo  soy 
incapaz  de  causarles  el  más  insignificante 
de  los  enojos. 

Aníbal         Bueno,  mas... 

Laur.  (lo  mismo.)  Y  si  se  lo  causara  yo  misma,  sa- 

bría inmediatamente,  sin  necesidad  de  que 
ustedes  me  lo  advirtieran,  castigarme  mis 
malas  acciones.  Pero  castigarme  duramente,, 
cruelmente,  con  un  castigo  superior  a  la  fal- 


—  io- 


ta, que  la  falta  de  enojarles  a  ustedes  ya  es 
por  sí  sola  merecedora  de  todos  los  castigos. 
No,  no  me  traten  de  usted,  que  esto  me 
mortifica. 

Ros.  Hombre,  trátala  de  tú. 

Aníbal         Si  aunque  quisiera  tratarla  de  majestad  no 
me  deja.  Mira,  sobrina;  yo  debo  decirte... 

Laür.  ÍMo  diga  usted  más;  lo  he  comprendido  per- 

fectamente. Va  usted  a  decirme  que  soy  una 
chiquilla  loca,  sin  pizca  de  juicio  y  merece- 
dora de  una  celda  en  Leganés,  ¿uo  es  eso? 
¿Verdad  que  es  eso  lo  que  usted  quería  de- 
cirme? Pues  dígamelo  usted,  no  se  detenga 
ni  un  momento  más.  Puede  usted  decír- 
melo, ya  lo  creo  que  puede  usted  decírmelo. 
¡Qué  voy  a  poder! 
¡Díselo! 

Sí,  señor:  eres  una  loca  y  además... 
¡Basta!  Ya  lo  he  entendido;  usted  ee  explica 
perfectamente  y  yo  le  comprendo  en  segui- 
da. Ya  lo  creo  que  lo  comprendo.  Pues  no 
faltaba  más,  sino  que  no  le  comprendiera... 
Si  no.... 

Eso  mismo  es  lo  propio  que  yo  quería  decir, 
pero  usted  no  me  deja  hablar. 

¡La  mato!  (Aníbal,  que  esiá  furioso,  desde  el  prin- 
cipio de  la  escena,  sujeta  a  Laurita  y  la  coloca  un  pa- 
ñuelo sobre  la  boca  para  poder  colocarle  el  discursillo.) 

¡Vamos  a  ver  si  es  posible!  ¡Así!  ¡Quieta!  Us- 
ted es  una  loca  y  yo  no  estoy  dispuesto  a 
tolerar  sus  locuras.  Es  necesario  que  siente 
usted  la  cabeza  y  que  se  case  con  el  hijo 
del  coronel  Estrella,  admirable  partido  para 
usted.  Este  es  mi  ultimátum;  en  esta  casa, 
honorabilísima  y  santa,  no  caben  las  per- 
versas costumbres  de  usted;  costumbres  que 
yo  estoy  decidido  a  cortar  por  lo  sano.  Se 
casará  usted  o  de  lo  contrario  la  arrojaré  de 
este  hogar.  Esta  es  mi  determinación,  deter- 
minación imperturbable,  irrevocable,  natu- 
ral, lógica,  justa,  equitativa,  real  y  práctica. 

(En  este  momento  separa  la  mano  con  el  pañuelo  de  la 
boca  de  Laurita  y  ésta,  al  poder  hablar,  »e  lanza  como 
una  ñera  al  diccionario.) 

Laür.  ¡Perfectamente!    Comprendido.   Se   explica 

usted  perfectamente.  Además,  no  tendrá  us- 


Aníbal 
Ros. 
Aníbal 
Laür  . 


Aníbal 
Laür. 

Aníbal 
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ted  queja  de  mí,  porque  le  he  dejado  decir 
todo  lo  que  le  ha  dado  la  gana...  Y  su  acti- 
tud no  está  motivada.  JSo  hay  razón  para 
ponerse  así,  querido  tío,  porqae  en  ese  caso 
yo  tendré  necesidad  de  creer  que  usted  tiene 
un  carácter  muy  áspero  y  e9to  no  es  posibles 
factible,  lógico,  razonado,  equitativo,  suave, 
tierno,  familiar  y  cariñoso. 
Aníbal  ¡Qué  torbellino!  Yo  me  marcho  porque  es- 
tando yo  aquí  no  dice  adjetivos  nadie  más 
que  yo.  ¡¡Eres  insoportable,  intolerable,  ina- 
guantable, horrible,  insufrible  y  aborrecible!! 
¡Brerr! 

(Mutis    violentísimo,   tropezando    con    alguna  silla,    y 
oyéndosele  gritar  hasta  que  llega  al  camerino. ) 


ESCENA  III 

LAÜR1TA  y  DOÑA  ROSARIO 

Ros.  Lo  pones  furioso,  Laurita, 

Laur.  Este  recurso  de  no  dejar  meter  baza,  es  ad- 

mirable. No  falla. 
-Ros.  ¿Pero   por  qué  le  llevas  la  contraria?  ¿Por 

qué  desprecias  al  novio  que  te  ha  buscado? 
¡Despreciar  a  un  novio!  ¿Tú  sabes  lo  que  es 
un  novio  en  estos  tiempos?  Un  novio  es  el 
caballero  andante  que  viene  a  libertarnos 
de  la  odiosa  prisión  de  la  soltería.  Me  parece, 
Laurita,  que  no  dudarás  de  la  importancia 
de  un  novio,  de  esa  crisálida  de  marido  que 
tanto  deseamos  las  mujeres  y  espero  que  no 
harás  la  chiquillada  de  echarlo  todo  a  rodar. 

Laur.  ¡Pero  si  yo  no  le  quiero! 

Ros.  Eso  es  lo   de    menos,  porque   nos   pasa   a 

todas.  ¿Tú  crees  que  yo  me  casé  enamorada? 
Sin  embargo,  ya  has  visto  que  vivo  tranqui- 
la y  feliz. 

Laur.  Es  que  yo  qni  ro  casarme  enamorada. 

Ros.  Esas  son  chiquilladas.  El  amor  queda  para 

ellos,  que  tienen  el  derecho  de  elegir.   ¡Qué 
.    iba  a  ser  de  nosotras  si  no  nos  casáramos 
más  que  por  amor! 

íLaür.  Tía,  tus  palabras  me  llenan  de  confusión. 

¿No  hay  amor  en  el  matrimonio? 
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Ros.  Mira,  Laurita,  hay  muchas  clases  de  amor. 

A  los  doce  años  es  blanco  y  soñamos  con 
angelitos  de  azahar  y  con  corderitos  de  ar- 
miño, que  es  el  color  de  la  pureza;  a  los 
quince  años  los  ojos  de  nuestra  alma  ad- 
quieren un  brillo  inusitado  y  todo  lo  ven 
como  el  oro;  es  el  amor  áureo,  sublime,  lu- 
minoso, como  un  sol  de  felicidad;  y  nues- 
tros novios  ideales  son  príncipes  de  guede- 
jas rubias  y  espada  refulgente;  luego  viene 
la  edad  en  que  todo  se  torna  azul,  que  es  el 
color  de  ese  cielo,  del  que  ya  estamos  todos 
en  el  secreto  de  que  ni  es  cielo,  ni  es  azul; 
y  entonces  pensamos  en  bizarros  oficiales, 
cultos  letrados  y  distinguidos  doctores;  des- 
pués vienen  los  tiempos  en  que  el  amores 
polícromo  y  los  desengaños  hacen  que  nos 
conformemos  con  un  novio  sin  color  ningu- 
no, como  si  dijéramos,  un  mono  hecho  al 
lápiz. 

Laür.  Todo  eso  es  fácil  que  sea  cierto.  Pero  yo  no 

.  puedo  aceptar  ese  novio. 

Ros.  ¿Por  qué? 

Laür  .  Porque  tengo  otro. 

Ros.  ¿Cómo?  ¿Tienes  novio? 

Laür.  Del  todo;  sí,  tía. 

Ros.  Pues  habérselo  confiado  a  tu  tío. 

Laür.  ¡Cá!  Eso  sería  un  intento  de  suicidio,  porque 

me  tira  por  el  balcón. 

Ros.  ¡Es  posible!...  ¿Y  quién  es  ese  novio? 

Laür.  Un  muchacho  muy  simpático,  ingeniero  de 

minas.  Vive  ahí  enfrente. 

Ros.  Si  pudiéramos  convencer  a  tu  tío,  pero  a  tu 

tío  no  le  convence  nadie.  En  fin,  veremos. 
Voy  a  dar  un  vistazo  a  esas  criadas.  (Mutis 

foro.) 


ESCENA  IV 

LAURITA 

(va  ai  balcón.)  No  he  podido  asomarme.  Si  íú 
supieras...  He  tenido  un  disgusto  muy  gran- 
de...  ¿Qué?...   No,  por    Dios,   no  venga»...." 
Es  un  compromiso,  Eduardo...  Pero,  oye.._ 
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{vuelve.)  Y  no  me  oye.  Pues  señor,  estos 
hombres  son  la  mar  de  arrebatados.  No  he 
hecho  más  que  decirle  que  he  tenido  un 
disgusto  y  dice  que  ahora  mismo  viene  para 
arreglarlo.  Si  conociera  a  mi  tío  no  venía, 
(va  ai  foro.)  ¡Teresa!  ¡Teresa! 

ESCENA  V 

LAURITA  y  TERESA  foro 

TtR,  ¿Llamaba  usted,  señorita? 

-Laur.  ¡Salga  usted  a  la  escalera  y  no  deje  pasar  ai 

señorito  Eduardo.  Dígale  que  yo  le  escribi- 
ré luego. 

Ter.  Está  bien...   (Mutis  foro.) 

ESCENA  VI 

LAURITA 

Si  le  encuentra  mi  tío  es  un  compromiso.  Y 
con  el  humor  que  tiene  boy.  Imposible. 
Ocurriría  una  catástrofe. 

ESCENA  VII 

BICHA,  TERESA  y  EDUARDO  foro 
EüU.  (Entrando    precipitadamente.)    ¿Qué    pasa?    ¿Qué 

ocurre?  ¿Qué  sucede? 

Laur  .  ¡Pero  Eduardo! 

Ter.  Señorita.  No  me  ha  hecho  caso.  Me  dio  un 

empujón  en  el  rellano  y  entró  sin  pedir  per- 
miso. 

Laur.  Está  bien;  retírese  usted. 

(Mutis  Teresa  ) 

ESCENA   VIII 

LAURITA  y   EDUARDO 

Edu.  Vamos  a  ver,  ¿qué  pasa? 

Laur.  Mi  tío  me  ha  presentado  hoy  su  ultimátum. 

O  me  caso  con  el  hijo  del  coronel  Estrella  o 

me  planta  en  la  calle. 
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Edu.  ¡Mejor!  Que  te  plante.  Yo  te  trasplantaré. 

Laur.  No,  yo  no  puedo  salir  de  aquí  con  escánda- 

lo. Saldré  para  casarme  contigo  y  con  con- 
sentimiento de  mis  tíos. 

Edu.  ¿Y  cómo  vas  a  conseguir  eso? 

Laür  .  Ya  veremos.  Confío  en  que  se  me  ocurra 

alguna  idea    luminosa.    (Suena  el    timbre.)  ¡Mi 

tío! 

Edu,  ¡Retimbre!  ¿Qué  hago  yo? 

Laur.  ¿I>ónde  te  meto? 

Edu.  ¿Dónde  me  escondo? 

Laur.  ¿Le  tienes  miedo? 

Edu.  Miedo,  no,  pero  no  tengo  ahora  ganas  de  sa- 

ludar a  nadie.  Aquí  me  meto.  (Por  primera 

izquierda.) 

Laur.  Ahí  no,  que  es  el  tocador  de  mi  tía. 

EDU.  Entonces  allá.  (Va  hacia  segunda  izquierda.) 

Laur.  Ahí  menos,  que  es  mi  alcoba. 

Edu.  ¡Pues  mejor! 

Laur.  ¿Cómo  mejor? 

Edu.  Sí,  porque  si  me  dan  una  paliza  ya  tengo 

donde  acostarme. 
Laür.  Ven  por  aquí  y  saldrás  por  la  escalera  de 

servicio. 

(Van  a  hacer  mutis  foro  izquierda  cuando  se  cye  a 
don  Mtlecio.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  DON  MELECIO 

Mel.  (Dentro.)  ¡Sí,  ya  sé,  no  te  molestes. 

Laur.  ¡Calla!  No  es  mi  tío;  es  el  profesor  de  mú- 

sica. 

Edu.  ¡Recoichea!  Pues  me  ha  dado  un  susto  de 

tres  bemoles. 

Mel.  ¡Felices,  Laurita!  (viendo  a  Eduardo.)  ¡Alpiste! 

¡Don  Eduardo!  ¿Cómo  está  usted  aquí? 

Edu.  Un  poco  nervioso. 

Mel.  ¿Es  que  han  tocado  ustedes  la  fibra  sensible 

al  General? 

Laur.  No  sabe  una  palabra. 

Mel.  ¿Entonces  a  la  Generala? 

Edu.  ¿A  la  Generala?  Tampoco  hemos  dado  ese 

toque. 
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Laür.  No  hagas  chistes  musicales. 

Mel.  Al  contrario,  hágalos  usted  Eso  demuestra 

su  amor  a  la  música  y  me  hace  amigo  de 
usted  Hay  que  amar  la  música,  porque  la 
música  lo  es  todo,  lo  expreea  todo.  ¿Qué  es 
la  vida? 

Edu.  Calderón  dijo  que  era  sueño. 

Mel.  ¿Calderón?  ¡Música!  Nada  más  que  música. 

Verán  ustedes.  La  vida  desde  la  niñez  a  la 
juventud  es  una  escala  ascendente:  (cantan- 
do.) do,  re,  mí,  fa,  sol,  la,  sí,  do;  de  la  juven- 
tud a  la  vejez  una  es  cala  descendente:  do, 
sí,  la,  sol,  fa,  mí,  re,  do.  Hasta  los  treinta  y 
cinco  años  vivo;  desde  los  treinta  y  cinco 
en  adelante  moderatto.  ¿Qué  es  el  amor?  Un 
acorde  perfecto.  ¿Qué  son  los  besos?  Tresi- 
llos, picados,  fermatas  y  mordentes.  ¿Qué  es 
el  noviazgo?  Un  compás  de  espera  para  el 
calderón  matrimonial.  ¿Y  el  matrimonio? 
El  matrimonio  no  es  otra  cosa  que  dos  notas 
ligadas.  ¿Que  entre  ellas  se  mete  la  suegra? 
Pues  diremos  que  ha  entrado  la  séptima  do 
minante.  Y  entonces  empieza  la  escala  acro- 
mática de  las  riñas;  y  el  dolor  del  esposo 
que  se  las  ve  negras;  y  el  llanto  de  la  mujer 
que  es  en  este  caso  la  sexta  sensible.  Y  como 
a  partir  de  aquí,  los  disgustos  son  un  acorde 
de  sostenidos,  no  tiene  el  marido  más  reme* 
dio  que  dar  el  sí  a  todo  o  apelar  a  la.  fuga, 
porque  no  hay  bemoles  que  resistan  todo  eso 
sin  repartir  solfa  aun  seis  por  ocho,  o  a  un 
dos  por  tres. 

Edu.  ¡Bravo,  Wagner!  ¿Pero  sabe  usted  lo  que  le 

digo?  Que  no  estamos  para  músicas.  Hay 
que  salvar  nuestro  amor,  nuestro  amor  que 
es  fortísimo  y  cada  día  va  en  crescendo. 

Mel.  ¿Fortísimo  y  crescendo?  ¿Lo  ve  usted?  ¡Mu- 

sical 

Laür.  Pues  pónganse  ustedes  sordina,  porque  si 

no  nos  van  a  oir. 

Mel.  Apianemos.  Díganme  lo  que  pasa. 

Laür.  Mi  tío  me  ha  dado  a  elegir  entre  casarme 

con  Ciprianito  Estrella  o  salir  de  esta  casa. 

Mel.  ¡Reflautínl  Eso  es   un  ultimátum  calomardi- 

no.  Pero  no  hay  que  asustarse.  Si  te  he  dicho 
trescientas  cuarenta  y  siete  veces  que   tú 
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reúnes  unas  condiciones  maravillosas  para 
el  teatro.  Si  quieres  yo  consigo  que  te  con- 
traten en  seguida. 

Laur.  Pero  es  el  CaSO...  (Después  de  dudar  un  momento.) 

Sí;  tráigame  usted  el  contrato. 

Edu.  Pero,  Laura,  ¿qué  dices?  ¿Tú  cómica? 

Laur.  Ahora  te  explicaré  lo  que  me  propongo.  Mi 

tío  y  yo  frente  a  frente.  Ahora  verá  cómo 
soy  capaz  de  defender  mi  vida.  Ahora  verá 
cómo  es  mentira  que  yo  haya  venido  a  esta 
casa,  como  él  dice,  a  empañar  el  brillo  de 
su  nombre  y  la  gloria  de  sus  timbres. 

(Suena  el  timbre  prolongadamente.) 

Mel.  ¡Alpiste!  ¡El  timbre! 

Edu.  ¡El  generall 

Laur.  [Mi  tío! 

Mel.  Y  traerá  bastón.  ¡Un  solo  de  batuta!  Esto  sí 

que  no  es  música. 

Er>u.  ¿Qué  hacemos? 

Mel.  Lo  meteremos  en  el  pjano. 

Laur.  No.  Esperad.  ¡Teresa!  ¡Teresa! 


ESCENA  X 

DICHOS,  TERESA  por  el  foro 

Laur.  Pronto.  Acompaña  al  señorito  Eduardo  y 

que  salga  por  la  escalera  de  servicio. 

TER .  Vamos.  (Mutis  los  dos.) 

ESCENA  XI 

LAURITA  y  MELECIO 

Mel.  ¡Ay!  ¡Respiro! 

Laur.  ¿Tenía  usted  miedo? 

Mel.  Miedo,  no.  Depresión  de  ánimo  nada  más. 

Hay  que  conocer  a  tu  tío.  Es  un  tío  de  muy 

mal  genio. 
Laur.  Ahora  y  ti  puede  usted  estar  tranquilo.  |Ah! 

No  se  olvide  usted  de  traerme  luego  ese 

contrato. 
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Mel.  ¿De  veras? 

Xaur  .  Cosa  decidida.  No  lo  olvide  usted. 

Mel.  Luego  volveré;  pero  procura  tener  convencí, 

do  a  tu  tío  no  sea  que  me  rompa  la  partitu- 
ra de  un  puntapié. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  TERESA  foro 

Ter.  ¡Señorita!  La  escalera  de  servicio  la  cerró 

don  Aníbal.  He  metido  al  señorito  en  la  des- 
pensa. 

Mel.  ¡Hombre!  ¡En  la  despensa!  Voy  a  hacerle 

compañía. 

Laur.  No;  espere  usted.  ¿Has  abierto? 

"Ter.  Sí.  En  el  recibimiento  espera  don  Cipria- 

nito  Estrella. 

Laur.  ¡No  era  mi  tío!  Don  Melecio,  reciba  usted  a 

Ciprianito,  porque  yo  no  quiero  verle.  Y  tú 
aprovecha  la  primera  ocasión  para  que  salga 
Eduardo. 
Ter.  Está  bien. 

(Mutis  Laura  primera  izquierda.) 


ESCENA   Xíll 

TERE3A  y  MELECIO 

Ter.  ¿Va  usted  a  recibir  a  ese  caballero? 

Mel.  Sí,  preciosidad.  Oye,  ¿cuándo  va  a  ser  eso? 

Ter.  ¿E)qué? 

Mel.  Que  me  quieras  un  poco. 

Ter.  ¿Le  hace  a  usted  mucha  falta? 

Mel.  Más  que  comer  de  caliente. 

Ter.  Pues  tenga  usted  paciencia  y  tome  turno. 

Mel.  ¡Ah!  ¿Pero  somos  muchos? 

Ter,  ¡Hay  cola! 

Mel.  ¿Sí?  ¡A  ver  si  nos  pegamos! 

Ter  .  íVo  le  dará  tan  fuerte,  (se  acerca  ai  foro.)  Pase 
usted  por  aquí. 
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ESCENA  XIV 

TERESA,  MELECIO  y  CIPRIANITO 

Ciprianito  viste    exageradamente    elegante:    chaqué,    botines,    mono* 

ele,  etc.  Trae  una  preciosa  caja  de  bombones.  Es   un  tipo  americano 

muy  meloso 

Cip.  ¿Me  quiere  usted  decir  si  se  puede? 

Mel.  Del  todo,  sí,  señor. 

Cip.  Pues  entonces,  penetro,  no  más. 

Mel.  ¡Caray,  qué  elegante!  Este  joven  se  ha  esca- 

pado del  catálogo  de  «El  Águila.» 

Cip.  ¿Cómo  dice  que  le  va,  mi  amigo? 

Mel.  Muy  bien.  ¿Y  a  usted? 

Cip.  Estoy  buenecito,  gracias.  ¿Su   señora  está 

bien? 

Mel.  Soy  soltero,  joven. 

Cip.  ¡Ah,  usted  perdone!  ¿Los  niños  buenos? 

Mel.  ¡Alpiste  con  el  maniquí  éstel  Oye,  Teresa, 

¿cómo  están  los  niños? 

Ter.  ¿Qué  niños? 

,Mel.  jEI  señor  te  lo  dirá! 

Ter.  Bueno,  ¿pero  a  quién  aviso? 

Mel.  Espera  un  momento. 

Cip.  No  se  impaciente.  Un  poco  de  calmita.  Yo 

nunca  tengo  prisa  para  nada. 

Mel.  ¿No?  Pues  siéntese  usted,  que  nosotros  tam- 

poco. Eso  de  la  prisa  es  música,  (ciprianito  se 

sienta  en  una  butaca  y  coloca  la  caja  sobre  las  rodillas  ). 

¡Preciosa  caja! 
Cip.  Lindísima.   Unos  bombones  para  Lauritav 

verdaderamente  deliciosos  no  más. 
Ter.  (a  Melecio.)  Oiga  usted,  ¿aviso  a  la  señora? 

Mel.  No  avises  a  nadie.  Hazme  compañía. 

Ter.  Qué  más  quisiera  usted.  Me  voy  a  la  cocina 

a  ver  si  saco  al  señorito  de  la  despensa. 
Mel.  Bueno,  ¿pero  el  domingo  saldrás  conmigo? 

Ter.  No,  señor,  que  fui  un  domingo  con  usted  y 

no  me  convidó  más  que  a  una  perra  gorda 

de  mojama. 
Mel.  ¡Soy  muy  salado! 

Ter.  Lo  que  es  usted  es  un  roñoso. 

Mel.  ¡Roñoeol  ¿Te  gustan  los  bombones? 
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Ter.  Más  que  usted. 

Mel.  Espeía.  (Se  acerca  a   Ciprianito  y  le  coge  la  caja.)}; 

¡Con  permiso!  (a  Teresa.)  ¡Toma! 
Cip.  ¡Pero  cabayero! 

Mel.  A  la  cocina,  y  guárdame  una  docena. 

TER.  ¡Qué  gracioso!  ¡Ja,  ja,  jal  (Mutis Teresa.) 


ESCENA  XV 

MELECIO  y  CIPRIANITO 

Cip.  ¿Pero  y  mi  caja? 

Mel.  No  se  preocupe  usted;  todo  eso  es  música. 

Cip.  ¡Qué  va  a  ser  música!  Es  chocolate. 

Mel.  Es  lo  mismo. 

Cip.  Transijo  conque  seáis  vos  confianzudo,  pero* 

me  tendrá  que  abonar  su  importe. 

Mel.  Con  mucho  gusto.  ¿Cuánto  vale? 

Cip.  Quinientas  pesetas. 

Mel.  ¡Refusa!  ¿De  qué  son  los  bombones? 

Cip.  Es  que  viene  dentro  la  pulsera  de  pedida. 

Mel.  Hombre,  esas  cosas  se  avisan.  ¡Ya  decía  yo 

que  era  música,  como  que  va  a  ser  sonada. 

Cip.  Me  lo  pagará  usted.  Si  no  le  perjudico. 

Mel.  Sí,  señor;  pero  siéntese  usted,   que  ahora- 

mismo  vuelvo  con  el  dinero.  Ya  sé  que  us- 
ted no  tiene  prisa  para  nada. 

Cip.  Iré  entretanto  a  comprar  otra  caja,  pero  no- 

meteré  dentro  la  pulsera.  Ahora  mismo  vuel- 
vo. (Mutis  foro.) 

Mel.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Quinientas  pesetas!  ¡Y  en 

mi  casa  creo  que  no  hay  arriba  de  noventa 
céntimos!  Bueno,  la  pulsera  se  la  quito  a 
Teresa  aunque  se  la  haya  puesto  en  un  to- 
billo. (Mutis  foro.) 

ESCENA  XVÍ 

LAÜRITA  y   DOÑA  ROSARIO  primera  izquierda 

Ros.  ¡Pero  qué  locura,  hija  mía! 

Laur  .  No  he  podido  evitarlo,  tiíta. 

líos.  ¿Y  dónde  dice3  ,que  está? 

Laur..  En  la  despensa. 
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Ros.  ¡Qué  horror!  Vamos  a  sacarle  en  seguida,  no 

sea  que  venga  tu  tío. 
Xaür.      .     Si,  vamos. 

(Timbre.) 

Ros.  No  vayamos.  Espera,  no  sea  que  haya  llega 

do  Aníbal. 

Laur  ¡Ay,  tía!  ¡Tengo  un  miedo  horrible! 

Ros.  No  te  asustes,  hija.  Ya  salvaremos  la  situa- 

ción. 

(se  oye  dentro  a  Aníbal.) 

Aníbal  (Dentro.)  ¡Siempre  tardáis  tres  horas  en  abrir! 

Ros.  Tu  tío;  vete,  qne  no  te  vea  ahora. 

Laur.  Sálvame,  tiíta. 

Ros.  ¡Vetel  [Vete! 

(Mutis  Laura  izquierda.) 


ESCENA  XVII 

DOÑA   ROSARIO  y  ANÍBAL 


Aníbal  (Entrando,  foro.)  ¡Brerrr!  ¡Qué  criadas!  ¡Qué 
peste  de  criadas!  ¡Despáchala,  Rosario! 

Hos.  ¿Pero  qué  ha  hecho? 

Aníbal  Preguntar  quién  era  antes  de  abrir.  Las 
criadas  deben  conocer  a  sus  amos  desde  que 
entran  en  el  portal.  ¿Ha  venido  alguien'? 

Ros.  No. 

Aníbal  ¿Cómo?  ¿No  ha  venido  el  hijo  de  mi  amigo 
Estrella? 

Ros.  No. 

Aníbal         Es  extraño.  Pero  en  fin,  no  tardará  mucho. 

Ros.  Aníbal.  ¿Has  pensado  bien  lo  que  vas  a  ha- 

cer? Mira  que  e3  un  crimen  casar  a  una  mu- 
chacha contra  su  voluntad. 

Aníbal  Las  muchachas  siempre  tienen  voluntad  de 
casarse. 

Ros.  Con  el  que  ellas  quieren. 

Aníbal         Con  el  que  pueden.  r£l  caso  es  casarse. 

Ros.  Laurita  no  piensa  lo  mismo. 

Aníbal  ¡Un  muchacho  inmensamente  rico!  ¡Y  de 
tan  buena  familia! 

Ros.  Pero  si  ella  no  le  quiere... 

-Aníbal  ¿Tú  crees  que  el  cariño  entra  de  golpe  como 
un  balazo?  No  sea3  tonta.  Cuando  lleven 
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ocho  años  de  matrimonio  ya  verás  cómo  1er 
quiere. 

Ros.  Según  tu  teoría,  tú  deberías  quererme  mu- 

cho. 

Aníbal         Y  te  quiero. 

Ros.  Pues  no  se  conoce. 

Aníbal         ¿Por  qué? 

Ros.  Porque  hoy  es  mi  cumpleaños  y  no  me  has 

obsequiado  ni  siquiera  con  un  bouquet. 

Aníbal  Es  verdad.  Si  es  que  no  sé  dónde  tengo  la^ 
cabeza. 

Ros.  En  el  mismo  sitio  de  siempre. 

Aníbal  Sí,  es  verdad,  pero  estoy  muy  preocupado. 
Bueno,  ya  te  regalaré  una  sortija...  el  aña- 
que  viene. 

Ros.  Bien,  pero  te  exijo  que  no  tuerzas  la  volun- 

tad de  Laurita. 

Aníbal  ¡Imposible!  Casándola  salvo  el  nombre  y  la- 
historia  de  la  familia. 


ESCENA  XVIII 


DICHOS    y    CIPRIANITO,   foro,  con  otra  caja  de  bombones 


ClP. 

Aníbal 
Cip. 
Aníbal 
Cip. 

Ros. 

Aníbal 
Cip. 

Aníbal 

Cip. 
Aníbal 


Cip. 

Aníbal 


¿Me  quiere  usted  decir  si  se  puede? 

¡Caramba!   ¡Ciprianito!  Pasa,  hombre,  pasa.- 

fCon  permiso!  ¿Cómo  clise  que  le  va? 

|Tan  bravamente!  ¿Y  tú? 

Estoy  buenesito,  .no  más.  ¿Cómo  diseque- 

le  va,  mi  señora  doña  Rosario? 

Me  va  muy  bien. 

¿Que  llevas  ahí?  (Por  la  caja.) 

(Escondiendo  la  caja.)  Unos  bombones,  nada,  no 
tiene  importancia. 

¿Has  visto,  Rosario,  que  muchacho  más 
atento? 

Muchas  gracias. 

¡Qué  gracias!  ¡Es  justicia!  ¡Ya  ves!  Acor- 
darse mejor  que  yo  de  que  hoy  era  tu  cum- 
pleaños. 

¡Den  Aníbal,  si  yo...! 

¡Vamos!  No  me  des  explicaciones.  Un  obse- 
quio a  una  señora  lo  agradece  la  señora  y  ek 
esposo. 
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¡€n*.  Es  el  cafo  que... 

Aníbal  No  seas  tan  excesivamente  delicado,  (i  e  qui- 
ta la  caja.)  Toma,  Rosario. 

Ros.  Muchas  gracias.  ¿Por  qué  se  ha  molestado 

usted? 

Cip.  No  era   molestia.    Lo   hacía    con    mucho 

gusto. 

Aníbal  Siéntate  un  momento.  Voy  a  buscar  unes 
cigarros  y  una  botellita  de  cognac.  Rosario, 
avisa  a  la  niña  que  está  aquí  Ciprianito. 

ROS.  ¡Con  SU  permiso!  (Mutis  izquierda) 

Aníbal         ¡Ahora  verás  qué  habanos!  (Mutis  derecha.) 


ESCENA  XIX 

CIPEIANITO 

(pausa.)  ¡Y  van  dos!  ¡Menos  mal  que  esta  no 
me  ha  costado  más  que  ocho  setenta  y  sin- 
col  Bueno,  yo  para  hablar  con  la  niña  pre- 
ciso endulzarle  la  existencia.  ¡Voy  por  otra 
caja,  no  más! 


ESCENA  XX 

LAÜKITA,    por  la   izquierda  • 

tEntra  con  la  cabeza  baja    sin  querer    mirar   a  quien   supone  está  en 
escena 

¡Caballero!  (pausa.)  (¿Será  sordo?)  ¡Caballero! 

(Mira  en  derredor.)  |Ah!  Pues  no    está.    ¿Dónde 

se  habrá  metido? 


ESCENA  XXI 

LAURITA  y  MELECIO,    foro 

Laur.  ¡Caballero! 

Mel.  ¡Qué  respetuosa  te  has  vuelto? 

Laur.  ¿Pero  es  usted? 

-Mel.  ¿Quién  iba  a  ser? 
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Laur.  Me  dijo  mi  tío  que  estaba  aquí  Ciprianito. 

Mel.  [Se  habrá  ido! 

Laur.  ¿Lo  ha  encontrado  usted  en  la  escalera? 

Mel.  No.  Yo  vengo  de  la  cocina,  cuando  llegué 

estaban  aquí  tus  tíos,  y  no  quise  entrar. 

-Laur.  ¿Y  Eduardo? 

Mel.  Bueno,  gracias.  En  la  despensa. 

"Laur  .  ¡Qué  rato  estará  pasando! 

Mel.  Yo  le  he  dicho  que  aprovechara  el  tiempo  j 

liquidase  un  queso  de  bola  que  hay  allí.  No 
te  preocupes.  Todo  eso  es  música. 

Laue  .  ¡Qué  situación! 

Mel.  La  tuya  está  salvada.   Arreglé  tu   contrato. 

¡Qué  gran  tiple  vas  a  ser!  Debutas  cuando 
quieras!  ¡Oh!  Será  un  debut  sensacional. 

Laur.  ¿Dónde  debuto? 

-Mel.  ¿Qué  donde  debuta?  Pues  ahí  es  nada.  En 

Calahorra.  Te  van  a  aplaudir  hasta  los  pi- 
mientos. Aquí  está  el  compromiso.  (Le  da  un 

pliego.) 


ESCENA  XXII 

DICHOS    y    TERESA    por  la  derecha,  trayendo   una    bandeja    sobre 

la    que    viene    una    botella    de    cognac,    varias    copas    y    una    caja 

de  cigarros 

Ter.  Aquí  está  el  cognac  y  los  cigarros. 

.Mel.  ¡Refusa!  Muchas  gracias.  Déjalo  ahí. 

(lo  deja  Teresa  y  mutis  foro.) 


ESCENA  XXIII 

LAURITA  y  MELECIO 

Mel.  ¡Qué  buena  persona  es  este  general  Gue- 

rrero! (Laurita  lee  el  contrato.  Melecio  se  sirve  tres 
copas  de  cognac  consecutivas.)  ¡Exquisito!  ¡  R3C011- 

fortante!  Este  Pedro  Domecq  es  más  admi- 
rable que  Beethoven.  (Coge  varios  cigarros  y  se 
los  guarda.  Luego  otro  que  enciende.  Le  quita  la  sor- 
tija y  se  la  pone  en  un  dedo.    Aspirando    el  cigarro.) 
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¡Desopilante!  ¡Tampoco  este  Henry  Clay  es 
una  majadería  de  caballero! 

Laur.  ¡Conformel  ¡Conforme! 

Mel.  ¿Ah,  pero  tú  fumas? 

Laur.  No,  hombre,  que  conforme  con  el  contrato. 

Como  mi  tío  no  ceda,  mañana  saiimos  para- 
Calahorra. 


ESCENA  XXIV 


DICHOS  y  ANÍBAL,  por  la  derecha 


Aníbal 
Mel. 


Aníbal 

Mel. 

Aníbal 

Mhl. 

Aníbal 
Mel. 

Laur. 

Aníbal 

Mel. 

Aníbal 


Laur  . 
Aníbal 
Laur  . 

Aníbal 
Laur. 


Aníbal 


Pues  sí,  Ciprianito... 
¡Felices,  mi  general! 

(Aníbal  repsia  en  p1  cigarro  de  Melecio.  Mira  la  caja, 
después  coge  a  Melecio  la  mano  para  ver  la  sortija  y 
al  convencerse  de  que  el  cigarro  pertenece  a  la  caja 
se  lo  quita  de  la  boca.) 

Caballero,  es  usted  un  sinvergüenza. 
¡Alpiste!  ¿Qué  dice  usted? 
¿Con  permiso  de  quién  se  apodera  usted  de 
esos  habanos? 

Yocreí  que  me  obsequiaba  usted. 
¡Señor  profesor,  es  usted  un  miserable! 
¡Falso!  El  miserable  lo  será  usted  que  me 
regatea  un  cigarro. 
Fui  yo  quien  Je  autoricé. 
¿Y  qué  hace  usted  aquí  a  estas  horas? 
He  venido  a  dar  lección  a  Laurita. 
No  es  hora  esta  de  lecciones.  Y  de  hoy 
en   adelante  ninguna.  No  estoy  para  mú- 
sicas. 

Lo  mismo  le  he  dicho  yo. 
¡Hombre!  ¡Qué  rareza! 
Porque  después  de  la  actitud  de  usted  hace 
un  rato  yo  he  tomado  una  resolución. 
¿Aceptas  lo  que  te  propuse? 
De  ningún  modo.  Y   como  usted  me  dijo 
que  o  me  casaba  con  su  protegido  o  salía  de 
esta  casa,  salgo  de  esta  casa.  Tengo  aquí  un- 
contrato  y  me  lan^o  al  teatro. 
¡Bayos  y  centellas!  ¡Al  teatro!  El  apellido  de- 
mi  hermano,    el    mío,   en  unos  carteles  de 
teatro...  ¡Nunca!  ¡Jamás!  ¡Imposible! 
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LÁür  Es  que  yo... 

Aníbal  Ahora  hablo  yo  solo.  ¿Pero  usted  cree  que 
podemos  llegar  a  tal  cosí?  ¿Usted  cree  que 
yo  puedo  consentirlo?  ¿Usted  ha  imaginado 
quizás  que  yo  iba  a  tolerarlo? 

Mel.  Es  que  el  arte,  la  música..  •  - 

ANÍBA.L  ¡Silencio!  (Melecio    asustadísimo   se    esconde  decrás 

del  piano.  Aníbal  pasea   furioso.)    [Su    madre!  ¡  Es 

el  retrato  de  su  madre!  \ El  teatro!  ¡Imposi- 
ble! Primero  la  asesinaré  a  usted,  señora  so- 
brina; primero  lo  descuartizo  a  usted,  señor 
profesor. 

(Melecio  lanza  un  gemido  penetrante.) 


ESCENA  XXV 


DICHOS   y   KOSARIO,  por    la  izquierda 


Ros.  ¿Qué  ocurre?  ¿,Qué  voces  son  estas? 

Aníbal  ¡Ahí  la  tienes!  Dice  que  se  va  de  esta  casaj 
que  se  dedica  al  teatro. 

Ros.  ¿Cómo? 

Laur.  Sí,  tía,  todo  antes  de  casarme  a  disgusto. 

Aníbal         Pues  que  se  case  a  gusto. 

Ros.  Eso  quiere. 

Aníbal         ¿Cómo? 

Ros.  Naturalmente.  Quiere  ella  elegir  el  novio. 

Aníbal  Pues  que  lo  elija.  Con  tal  de  que  sea  una 
persona  decente,  que  se  case  con  el  carbo- 
nero, si  quiere. 

Laur.  ¡Si  eso  fuese  verdad! 

Aníbal         Yo  no  tengo  más  que  una  palabra. 

xjaur  .  Pues  yo  no  tengo  más  que  un  novio. 

Aníbal         Pues  cásate  con  él. 

Laur.  ¿Me  da  usted  su  palabra? 

Aníbal  ¡Palabra  de  honor!  Pero  si  me  vuelves  a  ha- 
blar del  teatro,  te  estrangulo. 

Laur.  No,  señor.  Si  yo  no  he  pensado   nunca  de 

dicarme  al   teatro.  Fué  una  jugarreta  para 
arrancarle  a  usted  esa  palabra  de  honor. 

Aníbal  ¡Me  has  derrotado!  ¿Pero  quien  es  ese  no- 
vio? 

Laur.  Ahora  le  va  usted  a  conocer.   ¡Teresa!  Que 

venga  el  señorito  Eduardo. 
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Aníbal         ¿Cómo?  ¿Pero  estaba  en  la   cafa?   ¡Esto  es 

una  emboscada! 
Ros.  No  te  sulfures.  Vino  a  pedirte  la  mano  de 

la  niña. 
Aníbal  {Bueno!  He  caído  prisionero. 

M.EL.  (Afcomándose    por    detiás    del    piano.)   ¡Don    Ani- 

bal! 
Aníbal         ¿Qué? 
Mel.  E¡~o  del  descuartizamiento  ha  pasado   de 

n  oda,  ¿verdad? 
AnIbal  Sí,  ¡señor.  Salga  usted. 

Mel.  ¿De  modo  que  ya  no  vamcs  a  Calahorra? 

Ladr  .  \  a  no. 

Mel.  ¡Pobres  pimientos!  ¡Lo  que  lo  van  a  sentir! 


ESCENA  XXVI 


DICHOS  y  EDUARDO,  foro 

Laur.  Tío,  mi  novio.  Eduardo  González,  ingeniero 

de  minas. 
Aníbal         Tanto  gu&to. 
Edu.  El  gusto  eB  mío. 

Aníbal          ¡Bien!  Conforme  con  la  boda,  mientras  sea 

usted  un  buen  muchacho. 
Edu.  Gracias,  don  Aníbal. 


ESCENA  XXVII 

DICHOS.  CIPRIANITO  y  dos  BOTONES 

Cada  uno  do  los  Botones  lleva  uns  bandeja  con   nna  enorme  pila  de 
cajas  de  bombones.  Ciprianito  una  en  la  mano 


Cip. 
Mel. 

Aníbal 
Cip. 


Aníbal 
Cip. 


¿Me  quiere  usted  desir  si  se  puede? 

¡Adelante! 

¿Pero  dónde  vas  con  ese  catafalco? 

.Para  que  vayan  ustedes  eligiendo  y  no  me 

dejen  sin  bomboues  para  mi  futura.    Esta 

es  para  mi  novia. 

Ciprianito,  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

¿Cómo? 
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Aníbal         Laurita  se  casa  con  este  joven. 

Cip.  ¡Dios  mío!  ¡Después  del  despilfarro  que  he- 

hecho!  (a  103  Botones )  Llevadse  las  cajaá,  lue- 
guito. (Mutis  los  Botones.) 

Aníbal  Yo  no  quería,  Ciprianito,  pero  me  han  de- 
rrotado. 

Cjp.  Esto  es  una  burla  indigna.  Se  lo  diré  a  pa- 

pacito  para  que  le  pida  cuentas  de  esa  de- 
rrota. 

Mel.  Sí,  hombre,  vaya  usted  a  su  papacito  y  cuén- 

tele la  derrota  de  Aníbal. 

(Telón.) 


PIN   DEL  JUGUETE 


Obras  ¿le  francisco  Q.  Pacheco 


Huéspedes  tranquilos,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  pren- 
sa. (1)  Estrenado  en  el  teatro  Martín. 

El  Tirano,  zarzuela  en  un  acto.  (1)  Estrenada  en  el  tea- 
tro de  la  Zarzuela. 

La  poesía  de  la  reja,  apunte  de  saínete  en  un  acto  y  en- 
prosa.  (1)  Estrenado  en  el  teatro  Eslava. 

Amores  de  aldea,  comedia  lírica  en  dos  actos  y  cinco 
cuadros.  (1)  Estrenada  en  el  teatro  de  la  Zarzuela. 

¡¡Ahajo  los  solteros!!,  fantasía  cómico-lírica  gubernamen 
tal,  en  prosa.  (1)  Estrenada  en  el  teatro  de  Novedades. 

La  Giraldina,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (1)  Estrenado  en  el  teatro  de  Novedades. 

Matrícula  de  honor,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y 
'  en  prosa.  (2)  Estrenado  en  el  teatro  de  Novedades. " 

El  coloso  de  Rodas,  aventura  cómico-lírica  en  un  acto  y 
en  prosa.  (2)  Estrenado  en  el  teatro  Martín. 

La  derrota  de  Aníbal,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (2)  Estrenado  en  el  teatro  Infanta  Isabel. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Juan  Gv Renovales. 

(2)  ídem  id.  con  don  ííoíh  (¿rájales  LacaHe... 


Obras  de  Luis  Grajales  Lacalle 


El  mejor  amigo...  comedia  lírica  en  un  acto.  Estrenada 

en  el  teatro  de  Novedades,  de  Valencia.  (1) 
Zoca  de  atar,  comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  el  teatro 

Grand  Palais,  de  Valencia. 
El  fin  de  la  tiranía,  drama  en  cuatro  actos.  Estrenado 

en  el  teatro  de  la  Princesa,  de  Valencia. 
Moni  du-Midi,  juguete  cómico  en  un  acto.  Estrenado  en 

el  teatro  de  la  Princesa,  de  Valencia. 
La  cuarta  plana,  saínete  lírico  en  un  acto.  Estrenado  en 

el  teatro  Barbieri,  de  Madrid.  (2) 
Matrícula  de  honor,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

Estrenado  en  el  teatro  de  Novedades,  de  Madrid.  (3) 
El  coloso  de  Rodas,  aventura  cómico- lírica  en  un  acto  y 

en  prosa.  (3)  Estrenado  en  el  ceatro  Martín. 
La  derrota  de  Aníbal,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

urosa.  (8)  Estrenado  en  el  teatro  Infanta  Isabel. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Federico  Trajillo. 

(2)  ídem  con  D.  Enrique  Boliorqu.es. 

3)    ídem,  con  D.  francisco  Gaioia  Paoneoo. 


Precio:  UHQ  peseta 


